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En red, por una cultura de la vida
Queridas hermanas,
Con alegría me encuentro con vosotras antes de la celebración de la Fiesta de la Gratitud mundial, un evento carismático que refuerza la comunión del Instituto en el espíritu de familia.
Todas las experiencias vividas presencialmente en las distintas Inspectorías fueron experiencias inolvidables, donde "la profecía del insieme" brilló de manera extraordinaria. La Fiesta siempre se ha celebrado en red. La alegría y la esperanza crecen en este evento de amor. Este año, debido a la pandemia aún en curso, la fiesta se celebrará virtualmente. Estoy segura de la intensa participación de todo el Instituto y de que nos sentiremos en profunda comunión. ¡De esta manera, las fronteras no existen! ¡Y el corazón no conoce las barreras! ¡Estaremos felices de experimentar un encuentro de "virtual-real"!
Sentid mi más profunda gratitud por la creatividad, la fuerza del insieme y la disponibilidad con la que estáis dando lo mejor de vosotras en este tiempo de incertidumbre y temores, fragilidades y nuevas pobrezas que suscitan preguntas existenciales y desafíos sin precedentes en los jóvenes, en las familias, en toda la sociedad y en la Iglesia.
Estamos afrontado un cambio de época a todos los niveles y estos cambios pueden ser para nosotras una oportunidad para ayudarnos a leer y comprender lo que está sucediendo, intensificando la misión educativa, camino privilegiado que nos forma para una cultura de vida. Es el momento oportuno para expresar la valentía evangélica y salesiana y mirar con confianza los exigentes desafíos en los que estamos inmersas.
[bookmark: _Hlk69890978]En este contexto, celebraremos la Fiesta de la Gratitud mundial en Roma, el 25 de abril en la sede de la Pontificia Facultad de Ciencias de la Educación Auxilium. Agradezco a la Visitaduría  María Madre de la Iglesia que aceptó la invitación a realizarla, eligiendo el tema: En red, para una cultura de vida, que quiere estar bajo el signo de esperanza y apuntando hacia la necesidad de la formación hoy. 
Agradezco a la Superiora de la Visitaduría Sor María del Carmen Canales Calzadilla, a la Preside de la Facultad Sor Piera Ruffinatto, y a todas las colaboradoras que han organizado este significativo momento de familia con sensibilidad educativa y competencia cultural. La Fiesta de la Gratitud dirigida a la Madre es también un signo de gratitud para todas las Hijas de María Auxiliadora, para las/los jóvenes, para las/los laicos que comparten nuestra misión. Deseo que un inmenso gracias atraviese todo el mundo como una flecha de luz apuntando hacia el futuro. La fuente de la gratitud es el Señor porque todo en nuestra vida es un regalo permanente de su amor.
La elección del tema y del logo son muy apropiados. De hecho, si el Instituto es una red sólida, que no se rompe por las vicisitudes de la historia, es porque insieme la mantenemos firme, fortalecidas por la Palabra de Dios y por la fidelidad al da mihi animas cetera tolle, alma de nuestra misión. 

Un agradecimiento especial a sor Chiara Cazzuola, Vicaria general, por la rica y profunda carta enviada a las Inspectorías y en la que encontramos indicaciones precisas para vivir este acontecimiento con alegría, esperanza y mirada al futuro.
Os agradezco a todas la activa participación y vuestra generosa respuesta, en la medida de lo posible, al gesto de solidaridad solicitado a favor de las necesidades del Instituto y de otras necesidades señaladas en la carta. Dios sea vuestra recompensa y María, Madre nuestra y Auxiliadora de los cristianos, haga fecundo cualquier gesto de solidaridad en la comunión de bienes.

La cultura de la vida está en nuestro ADN

Celebrar la fiesta de la Gratitud mundial es una oportunidad más para reafirmarnos en nuestro ser gratitud por vocación (cf C 4). La gratitud es uno de los aspectos fundamentales de la identidad de nuestro Instituto, forma parte de su ADN y redescubrirla construyendo una red entre las comunidades, una red entretejida con hilos que tienen el color del amor, es un signo de vida significativo. Hablar de vida es necesariamente evocar el proceso educativo, cultural y salesiano con esperanza y con un corazón apasionado por la educación. Nos introducimos en él con una mayor energía para expresar nuestra fe en Aquel que es la Vida por excelencia: Jesús muerto y resucitado para que todos gocen de la vida en abundancia.
Creo que este momento tan especial necesita un suplemento de ánimo por parte de todas/os nosotras/os para saber integrar situaciones de dolor y esperanza con equilibrio. Somos conscientes de que la esperanza nunca es una utopía, porque encuentra su razón de ser en el misterio que estamos celebrando en este tiempo pascual.
Fortalecidos por esta esperanza, es posible pasar del "yo" al "nosotros", para crear sinergia de propuestas educativas y formativas que consideramos urgentes para las nuevas generaciones.

En otras circunstancias, reiteré que construir una red es un signo tangible de creer en el "nosotros", en el valor de la comunidad educativa presente en el tejido social y eclesial; es acoger y promover la riqueza de las culturas en su diversidad; es prestar atención a la educación integral propia del humanismo pedagógico salesiano de Don Bosco y Madre Mazzarello, identificando líneas de acción comunes, estudiando modalidades para crear nuevas sinergias educativas y poder dar respuestas, aunque siempre en continua revisión, a la expectativas de los jóvenes y de los jóvenes de hoy.
El Magisterio de la Iglesia es muy rico en este sentido. Os invito a retomar, por ejemplo, la Exhortación Apostólica Christus vivit donde encontramos pautas claras e indicativas para promover la cultura de la vida en los jóvenes.
Estar en red hoy es tanto una necesidad de nuestro carisma como una nueva llamada a potenciar nuestras mejores energías creativas y colaborativas para dar respuestas a la "catástrofe educativa" originada por la pandemia y por los problemas sociales, políticos y económicos actuales, como se menciona en el carta que se ha enviado en preparación para la Fiesta de la Gratitud.

Quisiera reflexionar con vosotras sobre la importancia y urgencia de una formación específica, al igual que los jóvenes y las jóvenes, como también las hermanas llamadas por vocación a ser educadoras-formadoras pues todas lo somos más allá de la edad y misión que tenemos encomendada.
El CG XXIII nos recordaba que “todas las etapas de la vida requieren una atención formativa para vivir la propia vocación de una manera significativa y alegre. Las nuevas demandas culturales exigen una preparación y una actualización continua ante la misión educativa y evangelizadora” (Actas CG XXIII, n. 32).
Cada una de nosotras es principal y directa responsable de su propia formación (cf C 80) y la necesidad de formarnos se siente cada vez más como una exigencia irrenunciable. Muchas de vosotras compartisteis conmigo la necesidad de estar mejor preparadas para comprender la "revolución cultural", la importancia de nuestra presencia carismática en las redes sociales, la necesidad de comunicar la fe con un lenguaje comprensible y con la pasión educativa del  da mihi animas cetera tolle.

En este sentido, agradezco a la Pontificia Facultad de Ciencias de la Educación "Auxilium" y a las demás Instituciones de Estudios Superiores de nuestro Instituto, maravillosos talleres de cultura y vida, por su compromiso específico y competente de dedicarse a la formación de las Hijas de María Auxiliadora, de jóvenes y adultos, sin cansarse de “reinventar la educación hoy” y descubrir oportunidades inéditas de formación cultural adaptadas a las necesidades de los nuevos desafíos y las nuevas formas de pobreza. En todas las obras educativas formales y no formales, la misión es siempre un taller de formación permanente porque la educación se vive en reciprocidad. Quiero insistir sobre la urgencia de una formación sistemática junto a los laicos y laicas para construir redes de corresponsabilidad y dar continuidad al carisma educativo salesiano. ¡El futuro comienza hoy!

La misión educativa nos pide construir una red educativa eficaz con la Familia Salesiana en la Iglesia y en la sociedad para convertirnos en "agentes" de la cultura de la vida, promotores de una humanidad renovada en el espíritu del Evangelio y en la fidelidad al carisma.
Valdocco y Mornese son para nosotras el emblema de una red valiente y sabia construida, consolidada y difundida por todo el mundo con medios sencillos, a veces a la vanguardia para esa época, con el objetivo de garantizar a las jóvenes y a los jóvenes una vida digna y profesionalmente competente en la que expresar lo mejor de uno mismo con alegría y sentido de responsabilidad. Por tanto, es necesario estar preparadas para traducir los retos en este tiempo de prueba, en oportunidades formativas con la participación de todas/os, sin excluir a nadie.

No es una aventura fácil, lo comprendo, pero con gran confianza lanzo la llamada a las Inspectorías a tomar decisiones concretas, para que las Hermanas tengan las apropiadas condiciones de tiempo y de oportunidades para formarse adecuadamente para la misión con mentalidad organizativa, con un horizonte amplio, orientado principalmente en la línea de las Ciencias de la Educación, de la Catequética y de la Comunicación Social eligiendo, incluso con sacrificio, una formación sistemática y no ocasional.
El Instituto tiene un carisma educativo y por ello siente la responsabilidad de asegurar, haciendo una opción prioritaria, una formación cultural de calidad para continuar respondiendo a las necesidades educativas de las/os jóvenes de hoy de cara al futuro. La Iglesia espera mucho de nosotras y es importante formarnos competentemente.
Estoy segura de que no dejaréis caer en saco roto esta llamada y os agradezco las decisiones que tomaréis con visión de futuro y con apertura para descubrir la novedad del Espíritu Santo en la historia que vivimos.
Estas opciones son una respuesta a la pregunta: ¿cómo promovemos la cultura de la vida?

Testimoniar la belleza de Dios para construir una cultura de la vida

El 25 de marzo de 2021, 25 años después de la Exhortación Apostólica Vita Consecrata de San Juan Pablo II, se publicó la carta Testigos de la belleza de Dios, firmada por el Cardenal João Braz de Aviz, Prefecto de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica y por el Secretario del mismo Dicasterio Mons. José Rodríguez Carballo.
Leyendo esta carta percibí una total consonancia con lo que estamos reflejando. Donde hay belleza hay vida, y donde hay vida en Dios, la belleza y la esperanza brillan inevitablemente. La Carta en este tiempo de prueba expresa la solidaridad con todos y todas "en la tribulación y en la esperanza" (1 Co 1,4) por la pandemia aún en curso y por las consecuencias que afectan a toda la comunidad. En esta hora dramática, los consagrados y las consagradas están llamados en primera persona a despertar, en todos, el sentido de la esperanza.
Acepto esta petición como una misión que hoy se nos confía para llevar vida, esperanza y confianza dentro de la oscuridad que aún se cierne sobre tantas realidades.

El dolor, el miedo, la soledad, la pobreza, la falta de relaciones, el cansancio y el sufrimiento de tantas familias, adultos, niños y jóvenes tocan profundamente nuestro corazón. En ocasiones, nos sentimos impotentes ante estas situaciones y surge la pregunta de cómo intervenir, qué hacer concretamente.
La respuesta la encontramos en el Papa Francisco: “Nos lo muestra la Virgen María, la Madre de Jesús, que es también su primera discípula. Ella siguió a su Hijo. Ella asumió su propia cuota de sufrimiento, de oscuridad, de desconcierto, y recorrió el camino de la pasión, manteniendo la lámpara de la fe encendida en su corazón” (Ángelus, 29 de marzo de 2021).
En el camino que estamos haciendo juntos en preparación a la Fiesta de la Gratitud mundial, queremos dar, con la gracia de Dios, gestos y signos que contribuyan a tejer redes de solidaridad y proximidad con los que nos rodean.

Quiero insistir en un aspecto de la carta citada que me ha llamado mucho la atención y que en un principio puede parecer inapropiado para la época que estamos viviendo: la belleza. Se dice que "los consagrados y las consagradas deben despertar en sí mismos, pero sobre todo en los hombres y mujeres de nuestro tiempo, la atracción por lo bello y verdadero". ¡Me parece significativo que se lance una propuesta de este tipo en este momento tan especial!
La secuencia de las reflexiones ofrecidas brevemente es cautivadora: bello, y no solo valiente, debe ser el testimonio y la palabra ofrecidos porque bello es el Rostro que anunciamos; lo que hacemos y cómo lo hacemos también debe ser hermoso; hermosa es la fraternidad y el aire que allí se respira; bello es el lugar de la oración, porque es bello rezar juntas y dejarse interpelar por la Palabra de Dios. Bello también es estar juntas en el nombre de Jesús, colaborar en comunión, aunque a veces sea agotador. Hermoso es nuestro ser virgen para amar con Su corazón; bello es nuestro ser pobre para declarar que Él es nuestro único tesoro y en Él es bello tener un corazón libre para acoger el dolor de los que sufren y mostrarles la compasión del Padre; bellos y sobrios los ambientes porque todo sea transparencia de la presencia de Dios (cf. Carta Testigos de la belleza de Dios).

Con este compartir madurado en mi corazón en compañía de María y pensando en todas vosotras, recuerdo también la belleza de la llamada de Jesús que nos pide ser "mujeres portadoras de belleza", abiertas a las llamadas del Evangelio, dispuestas para afrontar los nuevos y exigentes retos de la contemporaneidad y, por tanto, ser constructoras de una cultura de vida testimoniada en la alegría y en la esperanza.
Queridas hermanas, la belleza es un espejo que refleja la vida de nuestras comunidades. Encuentra su fuente en Jesús Resucitado. Aquí, y solo aquí, se injerta la raíz de este don. Mi sueño es que podamos revertir esta experiencia de belleza en nuestras comunidades educativas, en las personas más cercanas y en aquellas con las que nos encontramos cada día, como un signo de gratitud y solidaridad.

En red para daros mi agradecimiento

Deseo ardientemente que mi agradecimiento llegue profundamente a vuestra vida y a la de tantos jóvenes y adultos que conocí en mis viajes; ¡cuántos aman y comparten en plena sinergia la riqueza del carisma con pasión educativa y evangelizadora!
Permitidme, entonces, que toque con discreción y cariño a la puerta de vuestras comunidades, de las Inspectorías, de las Naciones, de los cinco Continentes para deciros con la "voz de mi corazón": ¡GRACIAS! Estoy segura que podré entrar y encontrarme con vuestra mirada, vuestros sentimientos, vuestras aspiraciones, vuestras dudas y perplejidades, vuestros esfuerzos, pero también la alegría de sentiros en comunión con todo el Instituto en este momento de familia que conserva, gracias a vosotras, toda su belleza y riqueza.

Llegue mi agradecimiento:
• a vosotras hermanas de todas las edades, formación, cultura, convocadas por el carisma salesiano, don del Espíritu Santo a la Iglesia, por el que gastáis la vida con pasión y creatividad para que los niños y jóvenes sean felices en el tiempo y en la eternidad. A vosotras que con dedicación y competencia os habéis formado en el uso de nuevas vías de comunicación para continuar la relación con los que os han sido encomendados, para preservarlos de la soledad y mantener abiertos horizontes de esperanza.
A vosotras que, sin medir esfuerzos y sacrificios, "salís" y recorréis caminos desconocidos para encontrar a los necesitados y lo hacéis fortalecidas por la oración y la Palabra que os envía a anunciar que Jesús está vivo y es la única y verdadera Esperanza, la Belleza que da esplendor a la vida.
A vosotras que, a veces incluso con lágrimas en los ojos, sabéis abrazar las debilidades y flaquezas con compasión, con ternura, confiadas en que siempre es posible levantarse después de las inevitables caídas y recuperar fuerzas, vislumbrando en la cruz de Jesús destellos de resurrección para todos.
A vosotras que tenéis responsabilidades de animación, de gobierno, de la gestión de las obras y constatáis lo importante que es trabajar en red para iniciar procesos educativos en los diversos ambientes formales y no formales, y cultivar en las comunidades el espíritu de familia, característica indispensable de nuestro estilo de vida. Es encomiable vuestro compromiso de colaborar con la Iglesia local y con las Instituciones interesadas en la educación para llevarles la riqueza de vuestra feminidad y del carisma salesiano.
A vosotras, queridas hermanas ancianas o enfermas, un agradecimiento especial porque cuidáis y mantenéis vivo el carisma con la oración y la ofrenda diaria. Habéis tejido vuestra existencia con los hilos del da mihi animas cetera tolle con fidelidad y amor gratuito. Mirándoos con admiración, muchas jóvenes Hijas de María Auxiliadora encuentran la confirmación de que es posible ser fieles para siempre en la alegría y hasta el último día.
Puedo decir que con muchas de vosotras he experimentado una confianza mutua. En nuestros encuentros me acogisteis con el corazón abierto y  la consigna A ti te las confío resonó con fuerza en mí, como si en ese momento Dios confiara mi persona a cada una, en una confianza mutua que nos hace experimentar la belleza del espíritu de familia.

• A vosotros, queridas laicas/os, que en diversos roles y competencias específicas y con diferentes afiliaciones, sentís la exigencia de un nuevo pacto educativo a realizar con la familia, con la escuela, con cualquier otra realidad, con la convicción de que pensar en la  educación es pensar en las generaciones futuras y el futuro de la humanidad.
Juntos, como "artesanos de la educación", es posible crear una cultura de la vida integrando el lenguaje de la mente con el lenguaje del corazón y el lenguaje de las manos. Os agradezco infinitamente vuestro compromiso de colaborar con la familia, especialmente en este momento de la apertura del Año "Famiglia Amoris Laetitia", anunciado por el Papa el 27 de diciembre del año pasado (cf. Mensaje enviado a los participantes en el encuentro online "Nuestro amor diario", 19 de marzo de 2021).

No puedo callar mi agradecimiento a los miembros de la Familia Salesiana, al Rector Mayor, don Ángel Fernández Artime, que es el animador y centro de unidad.
Me dirijo de manera particular a vosotros Exalumnas/os que sentís la urgencia de formar una gran red con las Hijas de María Auxiliadora y encontráis la fuerza en el carisma mornesino, que es fuente de creatividad, en la búsqueda de nuevas formas para nuevas situaciones. La vuestra es una vocación que vivís en cada parte del mundo con pasión, convicción y sentido de pertenencia. La gran red que sabéis construir es el camino indispensable para dar al futuro señales de vida nueva.

• Con alegría y gran cariño, dejo espacio en mi corazón para las jóvenes y los jóvenes que son los privilegiados de nuestra misión. Veo muchas caras que conocí en mis viajes e imagino otras tantas desconocidas para mí. Rostros alegres y también rostros marcados por el dolor, el desconcierto, la incertidumbre sobre el futuro; Rostros de jóvenes heridos por diversas formas de violencia, nacidos en tiempos de guerra que no conocen la belleza de la paz.
Rostros de jóvenes valientes, dispuestos a "luchar", a veces incluso arriesgando la vida, para que se hagan realidad la paz y el respeto de los derechos humanos, dispuestos a dar lo mejor de sí mismos para proteger o recuperar la belleza de la casa común; rostros de jóvenes en una búsqueda reflexiva para descubrir el futuro que Dios ha pensado para ellos; rostros de jóvenes capaces de ir contra corriente y de decir con franqueza que sus sueños, tarde o temprano, se realizarán, porque el Señor de la historia está y en Jesús resucitado todo llega a su cumplimiento. Gracias queridas/os jóvenes por creer que « Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más hermosa juventud de este mundo” (Christus vivit, 1).



A todas y a todos, en comunión con las hermanas del Consejo general, renuevo mi gratitud y la nuestra. Nos decimos un caluroso y afectuoso “arrivederci” el 25 de abril en el encuentro que viviremos juntas en un gran abrazo mundial. Con María Auxiliadora y con nuestros santos queremos reforzar la red para construir con su ayuda una cultura de vida.
Dios os bendiga y en Él os deseo un sereno mes de mayo,  mes de María tan querido por nosotras.

Roma, 24 de abril de 2021

                                                                                                        Aff.ma Madre
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